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P A G O A D E L A N T A D O 
Anuncios y reclamos h precios convencionales 

SE PUBLICA LOS SABADOS 

JoDáoñcili), í ác Octubre k ÍSOd. 

No se devuelven los originales que se nos 
remitan para stf inserción, respondiendo de 
ellos sus autores. 

Toda la correspondencia al Director. 
Para suscripciones, anuncios y encargos 

dirigirse á la Administración, en la papele­
ría de J . Lotobardía. 

2.--Prcgreso--2. 

Es forzoso ocuparse de nuevo 
en este tema de tan triste y 
constante actualidad para to­
da Galicia. 

Lo que antes era una vaivu-
la para regular el exceso de 
población y un elemento de ri­
queza pava la patria, conviór-
tese ahora en un grave y ame-
cazador problema, que solo 
puede apreciarse en toda su 
intensidad viendo como la gen­
te ioven de uno y otro sexo 
abandona esta fértil y produc­
tiva comarca, dejando la agri­
cultura ó industria sm brazos, 
las casas cerradas y los cam­
pos despoblados. 

Es inútil buscar una causa 
racional, ni hacer una investí 
gacióa sobre los motivos de es­
ta general desbandada de la 
sangre joven, que vá á entre­
gar inconsciente sus jugos á la 
explotación extranjera, des­
pués de haber pasado por todos 
los tamices del enganche y de 
la especulación ,.de los agentes 
nacionales. . 

La situación económica del 
labriego en nuestra comarca, 
sí se compara con épocas ante­
riores, no muy lejanas, ó con 
tiempos más remotos, os relati­
vamente satisíactoria. 

Los ganados, los productos 
de la tierra, las aves de corral, 
todo, en fin, lo que el labrador 
receje y envía al mercado, al­
canzó en estos últimos años y 
mantiene todavía, precios altí­
simos, que hacen dificilísima la 
vida del pequeño propietario 
del industrial, y sobre todo de 
obrero, que^no tiene otros me 
dios de subsistencia que su pe 
queño iornal. 

En su casa, en ferias y ties­
tas, el habitante del campo tie 
ne mayores comodidades, y dis 
pone de metálico, y gasta como 
no puede hacerlo la mayor par 
te de los habitantes de las ciu 
dades y villas. 

Ha desaparecido con el sayal, 
pardo-monte y tejido vasto de 
lino, el traje clásico del país; y 
aldeas conocemos nosotros, en 
que apenas hace cinco lustros, 
no se conocía entre la gente la­
bradora un reloj, ni se sabía lo 
que era café, que hoy visten 
como ciudadanos, y tienen en 
sus casas comodidades, que de 
seguro no disfrutarán en las in­
gratas extensiones de la Ame­
rica del Sur. 

Hay que buscar, pues, las 
causas de la emigración en al­
go que no es la penuria, la es­
casez, ni la falta de trabajo pa­
ra el hombre del campo. 

Es un contagio, una epide" . 
mia moral, que desarrollan en , 
alto grado las innumerables 
agencias, establecidas hasta en 
los más recónditos lugares; es 
la leyenda del oro que encarna 
en la imaginación popular, y 
vá unida al nombre do Améri­
ca; es la ignorancia que no per­
mite ver las penalidades origi­
nadas por la concurrencia del 
trabajo, por la impotencia del 
individuo aislado, por la falta 
de protección del Estado, y por 
tantos otros motivos, que arras­
tran al individuo hasta lanzar­
se como grano de arena en el 
desierto, ó como gota de agua 
en el occéano. 

A una sola casa de Comercio 
de esta ciudad le han remitido 
en dos días de la presente se­
mana, avisos de giros, proce­
dentes de la Habana, por valor 
de 28.000 pesetas. 

Fij ase el vulgo en estas can­
tidades que envían diez ó doce 
emigrados, pero se relega al 
más espantóse olvido que aban­
donaron familia y patria seis 
ó siete mil almas, de las cuales, 
exceptuando aquella docena, 
estará el resto sufriendo las más 
grandes vicisitudes. 

Verano aDrovechado 
Con su asiduo trabajo durante ol 

verano, proporciona el Sr. Monte­
ro Ríos labor á las Cortes que van 
á constituirse. 

Si éstas se inspiran en ol bienes­
tar de la Nación y siguen el ejem­
plo del presidente del Consejo de 
ministros, no se reproducirán esce­
nas parlamentarias que desacredi­
tan el régimen, será fecundo para 
el bien el trabajo del futuro Parla­
mento y llegará algo práctico y lau­
dable hasta el pueblo que está can­
sado de retórica /¿me como ansioso 
de que se modifiquen las costum­
bres perniciosas de arriba, origina­
rias de todos los males de abajo y 
causa del general malestar que sen­
timos, porque todo nuestro trabajo 
para regenerarnos resulta inútil 6 
ineficaz. 

Que el Sr. Montero Ríos no ha 
renunciado en vano para su patria 
al veraneo encantador en sus pose­
siones de Lourizán, lo demuestra 
el proyecto de reforma de la Ley 
electoral en el que se pretende de­
jar á los ayuntamientos reducidos 
á su misión administrativa, arreba­
tando la intervención de los muni-
pios en los asuntos políticos. 

Si tan beneficiosa reforma llega 
á implantarse, desaparecerán los 
casos, actualmente muy frecuentes, 
de que una Corporación municipal 
sea la clave para regalar el acta de 
diputado á la persona que más ga­
rantías ofrezca para sostener con 
carácter do inmunidad, como intan­
gible la corrompida administración, 
la ladronera espantosa en ayunta­
mientos que pue4au condonar el 

acta de diputado al que presente 
mejores condiciones para protejer 
contra los embates de la justicia, 
aquel orden de cosas detestable. 

Actualmente no se puede perse­
guir á ninguna Corporación muni­
cipal aun cuando este caracteriza­
da por malversar todos los recur­
sos, porque muy contada será la 
que por falta de p a d r i n o no haya 
podido bautizarse y hasta confir­
marse; no se quiere ver en las de­
terminaciones del Gobierno, cuan 
do las dirije contra un ayuntamien­
to, que vayan encaminadas á puri­
ficar la Administración municipal y 
á corregir y castigar abusos intole­
rables; solamente se vé en aquellas 
determinaciones el interés político, 
y antes que satisfacer la vindicta 
pública, reclama como derecho pre­
ferente el p a d r i n o que se mantenga 
el stato qtió, porque de esa manera 
mantenidos quedan y no por el pa-
drino los vampiros que aniquilan 
el presupuesto municipal. 

Evitando la causa desaparecen 
los efectos, de modo que no pudien-
do los ayuntamientos hacer los fa­
vores políticos que hoy prodigan á 
cuenta del país, no habrá diputados 
ch i r l e* que estén obligados á pro-
tejer el agio. 

Bueno sería en tanto la reforma 
indicada no se lleva á la práctica 
que se sanearan algunas Corpora­
ciones municipales, ya que no hay 
período electoral que lo impida; y 
tal acto de energía y de honradez 
del Gobierno haría que por ello re­
cibiera plácemes sin cuenta. 

E l proyecto de incompatibilida­
des, tan ansiado por todos los que 
no estamos subvencionados, es otro 
paso del Gobierno para dar satis­
facción cumplida á la opinión pú­
blica, escandalosamente explotado 
por todas las Compañías qu otie-
nen con el Estado contratos ó mo­
nopolios. 

Si entre el cargo político fuera 
incompatible cualquier otro, ya fue­
se en Compañías de ferrocarriles ó 
en el monopolio de las cerillas, ni 
aquellos podrían abusar del públi­
co que paga, ni los ce r i l l e ros po­
drían darnos cartón por cerillas, ni 
30 cerillas inaprovechables, dicién-
donos en el exterior de la caja que 
nos dan 50 útiles. 

Entra también en los planes del 
Gobierno, á propuesta del jefe del 
mismo, el proyecto de Ley de ex­
cedencias. He ahí otra corruptela 
que es necesario que desaparezca, 
porque es altamente vergonzoso é 
inmoral que sin prestar servicios 
en un destino, tal vez sin méritos 
ahanzado y sin competencia servi­
do, venga el acta de diputado á 
traer el último ascenso, no habien­
do prestado el ascendido servicios 
en el destino, mientras que el em­
pleado laborioso, íntegro y compe­
tente permanece años y años tra­
bajando, y vive -en el ostracismo 
sin ascender. 

Hay tantos derechas creados al 
amparo de las leyes vigentes, que 
al hacer rodar por el suelo los an­
teriores proyectos á muchos z á n g a ­
nos de lujo y de viso, han de revol­
verse airados contra estas reformas; 

pero ludiese mucho ó poco, salga 
ó nó vencedor el Gobierno será 
siempre una página de gloria para 
él y para su presidente en primer 
término, atacar de frente la corrup­
tela y sostener contra ella con vi­
gor la opotuna campaña. 

L a cuestión de Marruecos por 
otro lado, en la que tan directamen-
e intervino el Sr. Montero Ríos y 
en la que todas las naciones tienen 
la vista fiia; el viaje del presidente 
de la República francesa á España 
y el de D. Alfonso XIII á Alemania 
completan la obra veraniega del 
jefe del Gobierno; y por cierto que 
de todo redundarán beneficios para 
España á poco que en todos influ­
ya, aunque poco, ol amor á la pa­
tria. 

Noticia gravísima 
E n la prensa diaria hemos visto 

un telegrama que nos ha causado 
asombro, y más aun que nadie ha­
ya dado la voz de alerta á las cla­
ses productoras de nuestro país pa­
ra quienes es cuestión de vida ó 
muerte. 

Dícese que el gobierno argentino 
ha solicitado del nuestro la rebaja 
de los derechos de Aduanas para 
el ganado vacuno y lanar, así como 
para las carnes muertas en fresco 
procedentes de aquel país, cuya 
petición ha sido vista con simpatía 
en los centros oficiales, donde no 
suele meditarse en las consecuen­
cias que pueden originar las dispo­
siciones y leyes que de ellos ema- -
nan, porque á lo que principalmen­
te se atiende es á salir de un día, y 
trampa adelante. 

L a rebaja del arancel para el ga­
nado y carne que se introduzca de 
la República argentina es induda­
ble que producirá un abaratamien­
to en ese artículo de primera nece­
sidad, y el llamado conflicto de las 
subsistencias habráse solucionado 
en una gran parte; pero téngase en 
cuenta que solo por poco tiempo, 
pues volverá á reaparecer de una 
manera más alarmante. 

Galicia, Asturias, Castilla y una 
gran parte de las provincias del 
Norte de nuestra península tienen 
hoy una fuente de riqueza de las 
más importantes en la cría de ga­
nado vacuno y lanar, que no podrá 
resistir la competencia de los trafi­
cantes argentinos, por la sencillísi­
ma razón de que, el hacer u n a l i b r a 
de carne aquí cuesta mucho más 
que en las repúblicas sudamerica­
nas. 

Nos explicaremos para que todos 
nos entiendan. 

Un buey, una ternera ó un car­
nero, para que críen carne, para 
cebarlos, se necesita alimentarlos 
con maíz, trigo, cebada ó patatas, 
que alcanzan en nuestro país pre­
cios que exceden en más del cuá­
druple de los que tienen en aque­
llas naciones, debido á que, por el 
abandono en que estuvo y aun so 
tiene la agricultura, nuestro suelo 
no produce lo bastante para satis­
facer las necesidades del propio 
consumo, no sucediendo lo mismo 



con respocto al ganado, dol que hay 
un sobrante para exportar, pero 
que no se exporta, precisamente 
por no disponer de medios para 
alimentarlo con poco coste. 

¿Qué es, pues lo que lógicamente 
se desprende do esto? Que se impo­
ne abrir las puertas á los cereales 
extranjeros para que no falte pan 
á las personas y pueda darse una 
alimentación barata al ganado. 

Hacer lo contrario, es decir, abrir 
las puertas al ganado, á lo que nos 
sobra, y cerrarlas á los cereales 
que es dedo que tenemos déñcií, 
os dar el golpe de muerte á lo úni­
co conque aun cuentan regiones 
como la nuestra para poder vivir, 
y el hambre que h o y se cierne so­
bre Andalucía no tardará en exten­
der sus alas por toda la península. 

Mediten sobre lo que acabamos 
de exponer las Cámaras de Comer­
cio y Agrícolas, las Sociedades Eco­
nómicas y de Agricultores, y sin 
perder tiempo acudan á los pode­
res públicos haciéndoles^ver que la 
rebaja de los derechos-dé Aduanas 
al ganado argentino es un absurdo 
ea el orden económico, que aca­
rreará indefectiblemente gravísi­
mos males. 

¡Pobre Galicia, él día que lleguen 
•á desaparecer sus ferias de gana­
dos! 

Acudamos todos, pues, á impedir 
que llegue ese día.» 

Con gusto damos cabida en nues­
tro semanario al anterior artículo, 
que tomamos de E l Marimnse, pa­
ra llamar la atención á todos los 
gallegos, á fin de que todos procu­
remos que no se lleve á cabo la 
completa ruina de nuestra región, 
que á tanto equivaldría abrir las 
puertos al ganado argentino, lo 
cual no había de contribuir á aba­
ratar ni á mejorar el problema de 
las subsistencias. 

rreo y aprovecharon la parada regla­
mentaria en Baral la para visitar algu-
gunos clientes que allí tienen. 

diestra un arma blanca de glandes d i ­
mensiones. 

Sm proferir una sola frape, aquel 
Entonces f„é cuando sin duda por>Í h o » t a S L ^ t t u K a ^ f 
ia eauivocaoión oue mido RAT-rl^-f.^o « „ ; „ ^ . ¿ j ^ ^ i • . uu ui mano iz 

Diez cois í|iic delion saberse 
1. a L a sal hace c o r t a r l a leche por 

consiguiente, al preparar condimentos 
ó sales, es convonieute no agregarla sino 
al fin de la p repa rac ión . 

2. íl E l agua hirviendo quita la mayor 
parte de las manchas de la fruta; se 
vierte el agua hirviendo á t r a v é s como 
do un cedazo, á fin de no humedecer 
más género que el necesario, 

3. H E l jugo de tomate maduro quita 
el azúcar y las manchas del moho, del 
lienzo y las manos. 

4. a Una cucharada de sopa de las de 
esencia de trementina, agregada á la 
legía , ayuda poaerosamente á blanquear 
e l lienzo. 

B.'"1 E l a lmidón cocido se mejora mu­
cho con la adición de un poco de goma 
'arábiga ó de blanco de ballena. 

6. a L a cera amarilla y la sal l imp ia ­
r án y pu l i r án como cristal el hierro 
m á s oxidado. Se envuelve un pedazo de 
cera en un trapo y se frota con este el 
hierro calentando, de spués con papel 
espolvoreado con sal. 

7. a Una solución de ungüen to mer­
curial en la misma cantidad de pe t ró leo , 
constituye ei mejor remedio contra las 
chinches. Se aplica sobre las tablas del 
catre ó de la hab i t ac ión . 

8. a E l pe t ró leo suaviza el cuero de 
los zapatos ú otro cualquiera endureci­
do por la humedad, y le pone flexible y 
blando como si fuese nuevo. 

9. a E l petróleo hace bri l lar como 
plata los utensilios de es taño ; basta ver­
terlo en un trapo de lana y frotar el me­
ta l . E l petróleo quita t ambién las man­
chas de los muebles barnizados 

10. a E l agua fría de l luv ia y un popo 
de soda quitan la grasa de cualquier 
g é n e r o que pueda lavarse. 

EH BARALLA 

Atentado salvaje 
Los viajantes de comercio Sres. B lan­

co y Miralles, representantes de las ca­
sas de comercio de la Goruña de Benito 
Marinas y Viuda é Hi jos de Miral les , 
estuvieron á punto de ser victimas de 
un atentado salvaje 

Cuentan los aludidos viajantes que 
se d i r ig ían á Becerrea en el coche-co-

Bistincióa merecida 
Hueptro colaborador D . Alfredo/Gar­

cía Dór iga , ha sido nombrado académi­
co correapondiente de la Academia Galle­
ga. 

Esta elección recae en un hijo de Ga­
licia que en nuestra reg ión y fuera de 
ella se ha distinguido por sus trabajos, 
en la prensa, desde hace largos años , y 
llegan á centenares los.periódicos en que 
ha redactado ó colaborado, habiendo .si­
do además director de diarios, revistas 
y otras publicaciones importantes. H a 
sido laureado t a m b i é n en distintos cer­
t á m e n e s . 

Dejando aparte citas referentes á sus 
escritos en castellano y á otras obras que 
ha hecho, en obsequio á la brevedad, d i ­
remos. que sus poesías gallegas, en el 
propio lenguaje del distri to vivariense, 
como A Feira de Galdo, Os Veniureiros, 
O Segueirón, y otras, son muy populares 
en aquel pa ís . Pastor Díaz no ha publ i ­
cado más que una sola poesía en galle­
go, y esa lo mismo podía referirse á su 
suelo natal que á otro de la reg ión , pues 
canta A Alborada; pero D ó r i g a da á co­
nocer los sidos y las costumbres de la 
tierra en que vio la primera luz. 

Desgrac ia 
A consecneneia de estensas quemadu­

ras, ha fallecido una n iña de dos ó tres 
años , h i ja de un matrimonio que vive en 
San Lázaro , 

E n un momento que la infeliz criatu­
ra se encontraba sola en la cocina, le 
prendió fuego en el vestido, y cuando á 
los gritos de dolor que profería acudió 
la familia ya ten ía abrasado el cuerpo 
desde el cuello hasta los pies. 

L a recibió muy afectuosa nuestro que­
rido amigo D . Erancisco Díaz E e r n á n -
dez al salir el jueves en el coche, con el 
fin de embarcarse en la Coruña para 
Buenos Aires . 

Nuestro joven y simpático amigo h i ­
zo con gran aprovechamiento vastos co­
nocimientos mercantiles, los que han de 
abrirle camino para que puedan cum­
plirse sus legitimas aspiraciones. 

Para alcanzarlas son además t í tu lo 
eficaz la e smerad í s ima educación que ha 
recibido de su distinguida familia y 
t ambién el auxilio que sus dosherniauos 
residentes eu la Argent ina pueden pies-
t á r l e . 

Desearnos un viaje feliz al amigo Pa­
co y muchas prosperidades. 

B r u t a l atentado 
E l domingo ú l t imo, entre ocho y nue­

ve de la noche, fué v íc t ima de un aten­
tado salvaje y brutal el regente de la 
imprenta de,LA Voz , J o s é M a r í a Sal-
gueiro. 

He aquí como ocurr ió el hecho: 
Regresaba el Sr. Salgueiro á su casa 

a c o m p a ñ a d o de su esposa y de un hijo, 
«mando, al l legar frente á la iglesia de 
los Remedios, observó que un hombro 
se d i r ig ía hacia ellos e m p u ñ a n d o en su 

j una equivocación que pudo ser de fata- ! 
les consecuencias y sin que pudieran ' 
explicarse el verdadero motivo, agredie­
ron al Sr. Blanco. A l salir de la casa-
comercio de D. Odón Moreno una perso­
na para el desconocida le lanzó un tajo 
con una hoz que seguramente le hubie­
ran segado el cuello á no tener la, instin­
t iva precaución de agacharse. 

Más ffortunado el Sr. Miralles, se 
conformaron, los que acompañaban al 
de la hoz, con darlo el alto y amenazar­
le con unos garrotes. 

Los viajantes en cuest ión gritaron, 
como es natural, pidiendo auxilio y pro­
testando del vandál ico hecho, y sin 
duda por esto y por haber reconocido 
su error, los agresores los dejaron en l i ­
bertad. 

E l suceso terminó en una verdadera 
refriega en que tomaron parte otros ve­
cinos, resultando tres de ellos heridos, 
uno de los cuales lo está de gravedad, 
. S e g ú n nos dijeron los denunciantes, 

dol hecho tiene ya conocimiento el juz 
gado instructor do Becerrea, dol cual 
esperamos que no dejará de la mano 
este asunto, siquiera sea por lo que su 
celo y actividad pueden contribuir á 
que resulto garantizada la seguridad 
personal en el distr i to. 

quierda á nuestro 'cajista mientras que 
con la otra mano intentaba herirle t i rán­
dole un tajo do arriba á abajo que no 
l legó á alcanzar, gracias á su destreza, 
al Sr. Salgueiro. 

Este, al verse agredido de manera tan 
brutal y encontrarse indefenso, busc* 
en la huida su salvación, siendo perse­
guido largo trecho y siempre con el ar­
ma e m p u ñ a d a por el autor de tan salva­
je fechoi ía . 

A las voces do auxilio dadag por la 
esposa de nuestro cajiata acudió una pa­
reja de la Guardia civi l , 'que se hallaba 
en las inmediaciones en busca de aquel 
individuo, y gracias á su eficaz coope­
ración pudo evitarse una desgracia. • 

S e g ú n manifes tac ión del perseguidor 
el hecho obedeció el haber tomado al 
Sr. Salgueiro por otra persona. 

E l Juzgado entiende en el asunto. 

Cultos 
Gon la solemnidadad acostumbrada se 

celebró este año en A l c á n t a r a la fun­
ción dedicada á San Eraneisco, 

J3n el Casino 
L a función dada por la Gompañía de 

aficionados el domingo últ imo en los es­
paciosos salones d e f Gírenlo de Recreo 
ha resultado brillante. 

P ú s o s e en escena, primeramente, el 
hermoso drama de Marcos Zapata, L a 
bola negra, y los jóvenes aficionados tra­
bajaron con tal fe y entusiasmo, que los 
aplausos y las llamadas á escena hac ían 
interminable la obra. 

En la comedia L a última vez, estuvie­
ron, los aficionados que en ella tomaron 
parte, muy afortunados. 

En el diálogo También la gente del pue­
blo... cosecharon muchos aplausos, 

. E1 juguete cómico Los cesantes, fué, 
sin dada alguna, el quo causó más d i ­
vers ión entre el selecto y numeroso pú­
blico que asist ió á la función teatral. 

Todos los j ó v e n e s aficionados mere­
cen p lácemes entusiastas por su esmera­
da labor y por lo acertados que estuvie­
ron en el desempeño de sus respectivos 
papeles, y nosotros se los prodigamos-
alentándolos al propio tiempo á que con, 
t i c ú e n la senda emprendida, que es á 
nuestro juicio la mejor manera de alcan­
zar el favor del públ ico. 

L a Srta. Vázquez, que por primera 
vez pisó el domingo las tablas, a r rancó 
de la^ numerosa concurrencia f renét icas 
y delirantes ovaciones que para sí qui­
sieran muchos artistas de los que vis i ­
tan á Mondoñedo , 

L a Sra. R o d r í g u e z nos vá resultando 
una artista de cuerpo entero y le envia­
mos nuestro pa rab i én . 

Mañana^ domingo, da rá otra función 
la citada Gompañ ía poniendo'en escena 
las siguientes obras: 

"La bola n e g r a „ y «Los cesantes,,, se 
repiten, á pe t ic ión del público, en prime­
ro y cuarto lugar, y en segundo y terce­
ro, respectivamente, "Cues t ión de cuar-
t08„ y "Carambola y palos,,, 

L a función da rá principio á las ocho 
y media en punto. 

P e t i c i ó n 
, Algunos de los perjudicados por la 

nada de que hemos tratado en los dos 
números ú l t imos , acudieron en demanda 
de auxilios al Excmo, Sr, Ministro de 
Agr icu l tura , 

En el escrito de referencia, el cual he­
mos visto, detallan y valoran los recu­
rrentes los destrozos que les cuasó la 
inundac ión . 

E n la manera de exponer ó relacionar 
los danos, han estado parcos los peticio­
narios y parcos t ambién en la tasación, 
denotando con eso la natural avers ión 
de estas gentes á exagerar. 

Sabemos de a lgún damnificado, que 
lo ha sido lo menos en 7,000 pesetas, 
que va loró las p é r d i d a s en 4.000, poco 
mas, porque fué máxima por ellos segui­
da no fijarse más que en el destrozo ac­
tual . 

Ojalá que el Sr. Minis t ro se conduela 
de los habitantes de este país , el que 
por vez primera ahora solicita del Go^ 
bierno recursos, en la forma que la nece­
sidad obligó hoy á hacerlo, 

L a lioja 4e Otoño 
Porqua tenemos la seguridad de que 

los lectores de L A VOZ DE MONDOÑEDO 
han de agradecérnos lo , publicamos en 
forma encuadernable el úl t imo y bello 
trabajo que se d ignó enviarnos nuestro 
muy querido amigo el correct ís imo es­
critor, cuanto poeta inspi radís imo y mo­
desto D, Alfredo Garc ía Dór iga , perso­
na muy apreciada on el mundo l i terario 
y muy querida eu Mondoñedo . 

Ejerc ic ios 
_ Los está practicando en el Semina­

rio de esta ciudad á los escolares el 
ilustrado Rector de los Pasionistas del 
Retiro del Calvario, Reverendo Padre 
Clemente 

Zarzuela grande 
Con gusto damos la noticia de que du­

rante la época de ferias actuará en el 
teatro del Casino una completa y magní­
fica Gompañía da zarzuela, dirigida por 
el primer actor D, Pedro Constantí. 

Cinco son las funciones que se propo­
ne dar dicha Compañía, y entre las obras 
quo se pondrán en escena figuran los es­
trenos de las hermosas zarzuelas Canción 
del Náufrago, Bohemios y L a Bruja . 

E l elenco de la Compañía es el s i ­
guiente: 

Primeras tiples: D,a Catalina Velasco 
y D.a Luisa García,—Segunda: D.* Cle-
mentina Bodríguea.—Característica: do­
ña Asunción Vargas, 

Director y primer tenor cómico: señor 
Constantí.—Maestro ooncertador: D. Se ­
vero Muguerza.—Primer tenor: D. Ma­
nuel Ventura.—Segundo tenor: D. E n ­
rique Millán.—Primer barítono: D . Juan 
Ibáñez,—Segundo id,: D , José Pórtela. 
— Primer bajo: D, José Amador,—Se-
gundo id.: D , Anselmo Rodríguez . 

Coristas de ambos sexos: diez. 
Sabemos que la Compañía del señor 

Constantí dispone de un repertorio esco­
gido en el que figuran las principales y 
modernas zarzuelas del género grande 
y las mejores del género chico. 

( También podemos asegurar que en la 
ejecución de las obras nada dejan los 
artistas que desear y para el mejor luci­
miento de algunas trae preciosas deco­
raciones la misma Compañía. 

Seguramente que el público ha de 
premiar la fina lubor de los artistas. 

Hneva rev is ta 
H a salido yá el tercer cuaderno de la 

cada día más importante Revista do di­
bujos para bordados y labores de señora 
que con el título de M Consultor de los 
Bordados se publica en Barcelona, calle 
del Pino, 16. 

E l referido cuaderno correspondiente 
al 1, de Octubre que hemos recibido, 
contiene multitud de elegantes y capri­
chosos dibujos para todos los gustos, es­
pecialmente los más propios para el bor­
dado artístico decorativo, relieve, dorsal 
calados y demás faces del bordado en 
blanco y color como también infinidad 
de lindos modelos de labores de señora 
que tanto adornan y embellecen el ho­
gar doméstico. 

Nuestros plácemes á la empresa de 
tan útil como económica publicación, la 
cual recomendamos á todos los centros 
dedicados á la enseñanza de la mujer y 
al bello sexo en general. 

L a misma casa proporciona todos los 
materiales para ejecutar los bordados y 
remite números de muestra gratis áquien 
los solicite, 

F e l i z v iaje 
Mañana, domingo, saldrá para V a l l a , 

dohd, con objeto de pasar Ja temporada 
invernal, nuestro distinguido amigo el 
b r . D , J o s é M,a Lage Domínguez acom­
pañado de su apreciable familia 

Deseamos al Sr. Lage y demás acom­
pañantes un viaje feliz y que pronto ten-
gamos la dicha de volver á verles en es­
ta ciudad, donde cuentan con numerosas 
amistades. 

Bienvenidas 
H a regresado de Foz, donde pa^ó la 

temporada veraniega, la Sra, D.a Ana 
Lelaboureur de Pringas, acompañada 
de su bella hija. ^ 

Regresaron también del mismo punto 
las encantadoras señoritas de Earaldo 

bean bienvenidas. 

No lo creemos 

Se asegura que la Junta directiva de 
la Sociedad de Obreros de esta ciudad 
no quiso arrendar las butacas que posee 
a la Compañía de zarzuela que dentro 

Y decimos no quiso, por el precio 
exagerado que dicha Junta exigió por 
as carcomidas, incómodas y no muv 

limpias butacas. y 
E l representante de la Compañía ofre-

cío 60 pesetas por el arriendo de aqué-
Has en cuatro funciones. 1 

L a Juntase negó á efectuar dicho 
arriendo por parecerle poco las 60 pe­
setas ofrecidas. p 

¡Qué manera de administrar tienen 
es os señores diractores! ¡He ahí 60 pe-
setas que pierde la Sociedad! P 

¿No sena mejor ingresar aquellas pe-
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setas en la caja de la Sociedad que no 
tener las butacas arrinconadas? 

Procuraremos enterarnot de lo que hu­
bo en el presente caso para tener al co­
rriente á naescros lectores de las atroci­
dades que á cada paso comete la Junta 
directiva de la Sociedad de Obreros. 

¡Muy rica debe estar la referida So­
ciedad! 

Banda m"imicipal 
Maiana , domingo, si el tiempo no lo 

impide, ameniza rá ^el paseo de cuatro 
á seis de la tarde ia banda de mús ica 
ejecutando, en el kiosco Buenos Aires, 
las obras siguientes: 

1. a E l descanso dominical, paso do­
ble. P. Mar tor re l l . 

2. a Sóli ta , mazurkade sa lón . R. Sou-
tul lo . 

3. a The Charles the Da' ton, vals 
Boston, W . 

4. a I t a l i a Vi ta l ian i , polka. P. Marto­
r r e l l 

5. a E l Torero, paso doble. B . 
i - - ••-

Para fuera de Mondoñedo 
y dentro del partido, se desea 
un escribiente joven, de bue­
nos antecedentes el que, con 
independencia y poco traba­
jo, ganará buen sueldo. 

Dirigirse al director de LA 
Voz DE MONDOÑEDO. 

,:; , .r. , 

DENTISTAS 
CÁNDIDO M A R T Í K E Z - 9 

Se encargan de todas las opera­
ciones de la boca, empastes, orifi-
eaeiones, coronas y puentes de oro, 
dientes á pivot, dentaduras artifi­
ciales y composturas dé las mis­

mas. 
Consultas todos los días de nue­

ve á doce y de dos á cinco. 

Seoieiíai h m m ñ Ores 
Princesa, 21.—Barcelona 

D. Pascual Rubiños quien da­
rá razón de las condiciones 
precisas para la venta. 

St-perfosfato.—Nitrato de sosa.—Sul­
fato amoniaco.—Sales de potasa, e t cé t e ­
ra, etc.—Acidos.—Sales de plomo y es­
taco y demás productos químicos para 
la industria. 

Depós i tos en los principales Centros 
ag r í co l a s de E s p a ñ a . 

En las provincias de Lugo, Orense y 
Pontevedra. 

P í d a n s e precios y noticias mercanti­
les á 

Eiriz, guaces j Comp.a 
Dirección para la provincia de Lugo. 

Cruz, 12 y Buen Jesús, 6 

SERVICIOS GRATUITOS 
Anál is i s de tierras (1). Consultas ó 

instrucciones sobre el empleo de loa abo­
nos. Subscr ipción á lá revista Los Abo­
nos Químicos y envío de varios folletos 
ag r í co las . 

Dir igi rse al director de las oficinas de 
Información técnico-agr ícola , D . JUA.1SÍ 
G A V I L A N , Zor r i l l a 4, pral., Madrid , 
directamente ó por mediac ión de E I E J Z , 
L U A C E S Y C ü M P . a 

(1) R e m í t a n s e por correo 200 gra­
mos. 

Se vende la señalada con 
el número 19, sita en la calle 
de A. Montero Villegas. 

Es de nueva construcción 
y consta de tres pisos, des­
ván, cuadra y tienda. 

La persona que desee ad­
quirirla puede entenderse con 

. Tendrá lugar en la Notaría de 
D . Gerardo Alvarez Giménez, don­
de se hallan de manifiesto los títu­
los de propiedad y pliego de con­
diciones, á las diez de la mañana 
del día 22 de Octubre del corriente 
año, la de los bienes siguientes: 

CIUDAD DE MONDOÑEDO 
1. Una casa sita en la calle de J o s é 

M.a Pardo (antes de los Eemedios), se­
ñ a l a d a con el número 3. 

Parroquia de San Acisclo 
DEL VALLE DE ORO 

2. Un lugar conocide por DO 
LAGrAR cuyos bienes que le cons­
tituyen son los que á continuación 
se detallan: 

Una casa en buen estado con planta 
baja y piso alto, corral, bodega, palo­
mar, huerta, era, holganzas, y unido á 
ella ferrado y medio de plantío, ocho 
ferrados de cortina ó labradlo, uno de 
huerta, otro do prado, cuatro de labra­
dío y diez de inculto, tocio en una pieza, 
cuya cabida superficial es de 1 hec tá rea , 
99 áreas y 98 cent iáreas ó sean veint i ­
siete ferrados y diez y seis cuartillos, 
aproximadamente. 

A l sitio de F O N S I L V E S T R E doce 
ferrados y medio de prado, siete de te­
rreno destinado á campo de pasto y ocho 
de soto con cas taños , todo en una sola 
pieza. 

U n labradío , de caber cuatro ferra­
dos, en la denominac ión de B A S R A C ] -
D O . 

Otro l ab rad ío en la Chousa ilEmada 
D A V E L O S A de caber un ferrado. 

Parroquia efe Sania CecJfla 
D E L V A L L E D E ORO 

Dos ferrados aproximadamente de la­
brad ío en la C H O U S A D E E O L G O S A 
y denominac ión de E R A D I G O N A . 

Y ve in t i t rés cuartillos de l ab rad ío en 

la denominación DOS B A R G O S y PO-
Z A en la Veiga de Eolgosa. 

3. Y otro lugar denominado DA 
FORCÁDA compuesto de las si­
guientes fincas: 
PABROaOfA DE SAN ACISCLO 

D E L V A L L E D E ORO 
Una casa en buen estado de vida, con 

terreno bastante destinado á corral, era, 
huerta, holganzas y treinta ferrados da 
cor t iña ó l ab rad ío , tres de prado secano 
y cuatro de prado regad ío , todo en una 
pieza, de la cabida total de 2 hec t á r ea s , 
71 á reas , 40 ce in t iá reas y 41 decímeíroa 
ó sean, aproximadamente, treinta y sie­
te ferrados y once cuartillos y medio. 

U n prado regad ío de caber qwinca 
cuartillos al sitio de D O Ñ A . 

U n soto en la denominación de B A ­
R R A C I D E su cabida cuatro ferrados. 

A inmediaciones de la primera finca 
diez y ocho ferrados de monte y dos do 
labradío% 

Parroquia de Santa Cecilia 
D E L V A L L E D E ORO 

Y en V E G A D E C S R D E I R A S , un 
l ab rad ío de cuatro ferrados. 

Los títulos de los bienes objeto 
de la subasta están inscritos en el 
Registro de la Propiedad, y se ha­
llan de manifiesto en la expresada 
Notaría. 

I N T K R K S A N T K 
E n la imprenta de LA VOZ se ne­

cesitan dos muchachos que sepan 
leer y escribir y quieran dedicarse 
al arte tipográfico. 

•con t u p a y a .3^ -ptecio^ 

en la librería de 

I m p . de L A V o z DE MONDOÑEDO 

' . —4— 

seer á ,Rosa y no hallar ta l vez el soñado ideal!... ¡Oh!... ¡Qué ca­
mino tan largo y tan doloroso ten ía que recorrer!!... 

Los enamorados no terminaban nunca su despedida. E l alba 
vino á sorprender, con su luz vaga ó indecisa, los suspiros pro­
fundos, las frases de car iño y las l ág r imas de fuego Por fin, 
realizando esfuerzos sobrehumanos, él se alejó de la calle y el la 
se ret i ró del balcón Nada les quedaba en el mundo más qua 
una remota esperanza; pero tan débi l para i luminar sus almas, 
como el tenue resplandor de una estrella l e j an í s ima y casi i ra-
perceptible, que pretendiese alumbrar la tierra, al t r a v é s de las 
más espesas nieblas de la noche!!... 

Y el desventurado L u í s se embarcó en la Coruña; m á s cuan-
•do, sobre la cubierta del vapor, vió alejarse las costas de la pa­
t r ia y cuando, en e l silencio nocturno, se vió entre el mar y ei 
Cielo y vino la luna á recordarle la ú l t ima conferencia que h a b í a 
él tenido con su amada, el nombre de Rosa surg ió en su imagi ­
nac ión como la lava de nn volcán. Reco rdó la ciudad querida; 
aquellos coloquios de amor con una n iña de diez y siete años 
R e c o r d ó cuando la acompañaba en el paseo de los Remedios; 
cuando solía i r con ella hasta las orillas del Masma y se senta­
ban á la sombra de los sanees y de los abedules; cuando buscaba 
para ella las madre-selvas del camino ó arrofaba en su regazo 
las rojas amapolas de las campiñas solitarias; cuando, en otras 
ocasiones, hab ían saltado, sonriendo y cogidos de la mano, los 
plateados arroyuelos que cruzan las inmediaciones del harrio de 
los Molinos; cuando, encarnada la n iña como una guinda y él l i m ­
p iándose el sudor de la frente, trepaban ambos al Coto de Otero, 
hollando con sus plantas una alfombra de grama y de millones 
de margaritas, florecillas que semejaban numeros ís imos copos de 
nieve salpicada de botones de oro; cuando él temblando de pla­
cer y élla encendida de rubor por hallarse entre los brazos del 
ser amado, bailaban á los acordes de una música que, apenas es­
cuchaban, en l a s ' r omer í a s de San Cristóbal ó de Pedrido; cuando... 
¿ P e r o qu ién es capaz de seguir la ardiente fan tas ía de un joven 
enamorado que se separa de su madre, de su patria y del á n g e l 
de sus amores, y se encuentra, en medio del mar, sumido en la 
m á s profunda medi tación, durante una noche de luna? ¡Ah!.. . 
Los recuerdos, en s i tuación tan crít ica, son cual las gotas de 
plomo que cayesen sobre un alma herida, y la sangre que infla­
ma nuestras venas pasa por nuestro corazón como un torrente 
de lágr imas 'L . 

Lu i s l legó á Méjico. Por espacio de dos años escribió pun­
tualmente á Rosa, y sus cartas fueron contestadas con la misma 
puntualidad. Lu i s trabajaba sin descanso por abrirse un porve ­
n i r y la esperanza de la felicidad le prodigaba sus sonrisas. P e ­
ro la fatalidad vino á interrumpir tanta constancia. Como Rosa 
carec ía de padres, que hab ía perdido en la más tierna edad, su 
abuela octogenaria era la única autoridad que exis t ía en la casa. 

L a abuela, poseedora de una buena fortuna, que pensaba 

E n ia región gahemna; a l l í p róx ima á las frondosas vegas 
por donde se desliza el peófcico río Masma y reclinada m e l a n c ó ­
licamente al pie de los montes siempre ficridos, se ostenta una 
xuudad no muy populosa y que parece v i v i r de sus recuerdos 
Jistonco-religiosos, á la sombra de las torres de sus templos y 
fcap el báculo pastoral de sus antiguos obispos. 

Pero aquel pueblo que guarda la memoria de l a vida cenob í ­
t ica , postenor al tiempo de l a invas ión sarracena en E s p a ñ a pa­
ya demostrar que en esta caballeresca Nación la idea de la l iber ­
tad se hermana con el pensamiento de la Cruz, t a m b i é n guarda 
con altivez pa t r i ó t i ca la memoria inmaculada de que en la plaza 
"de la ciudad y enfrente de su antigua Catedral, « n los tiempos 
•ea que reinaba Isabel primera, sufrió la muerte en ignomin ios» 
•cadalso, uno de los más nobles y más bravos caballeros de la re-
•gion que, contra el poder central, ka defendido, con k espada 
•ea ia mano, las libertades púb l i cas . 

E l Mariscal Pedro Pardo de Cela, que fué aquel hé roe , v cuvo 
nombre repiten las leyendas del pa í s , h o n r a r á siempre á la c i u ­
dad a que aludimos, á la seria «uan to s impát ica ciudad de Mon-
•donedo; y esta, aun cuando recuerde las glorias religiosas da la 
antiquisima Sede de Bri ionia , de San Mar t in Dumiense del santo 
obispo Gonzalo en una fel igresía de ia d ióces is , de San Rosendl 
y de muchos ilustres prelados, no podrá menos de expresar sSm-
pre también un tributo de admirac ión á su már t i r legendario y 

t r í ! - T V ^Uel109 lû res ™ verdadero poe­ta, no res is t i rá a la tentación de cantar con épico acento y de t e -
Í Z ^ I I T C G r 0 ? a 7 d9 laUreleS Para ceñ i r las s i 9 ^ del e m i ­
nente varón ^ne, vendido y comprado por traidores, í s e ^ ú n la feliz 
^expresión de un escritor su compatriota), ha -defamado su san! 
Igie en honor de las franquicias populares. 
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G R A N C O N F I T K R Í A 

L a D u l c e 
l Plazüda de bmi\% 2."Morioíido 

(Frente al Cuartel de infantería) 
-ísae^ 

Esta Confitería, montada con todos los adelantos modernos, 
ofrece al públ ico lo más selecto en dulces finos y comentes, asi 
«orno t a m b i é n en dulce de encarga, como son: 

Tartas de almendra, huevo batido, Ramilletes ar t í s t icos . Pla­
tos montados, Pastelones de pollos, crema, cabey y pichones, 
Puentes montadas. Budines de gabinete, de frutas y al Rhum, 
Creques de Lisboa, Patos, Merengadas, Planes de leche, cafe, 
narania y l imón, Nat i l las á la inglesa. Cremas rusas, l o c i m l l o s 
del Cielo, Tartas imperiales. Brazos de gitano, Troncos america­
nos J a m ó n en dulce. Gallinas trufadas, Lenguas k la escarlata y 
todo lo concerniente al ramo de confitería y repos te r ía , á precios 
sumamente económicos. . . U-, 

Para bodas, regalos y bautizos hay un var iad í s imo surtido en 
objetos de f an t a s í a ' p roceden t e s en su m a y o r í a de P a r í s , á precios 
b a r a t í s i m o s . . , , 

Para Misas nuevasse elaboran especiales templetes con alego­
r í a ó dedicatoria, á gusto del cliente. 

En vinos y licores ofrece9 sta Casa lomas selecto que se conoce, 
expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el más ínfimo 
al más alto precio, para todos los gustos por delicados que sean. 
Kecomendamos á nuestra clientela y al públ ico en general el tan 
exquisito r 

por ser tónico digestivo y reconstituyente; es el mejor del mundo 
y se expende, á pesar del alza que alcanzi.n los licores, á precios 
reducidos, por cuarti l lo y en botellas de un l i t ro . 

K O T A . — E s t a Casa elabora, con especialidad, chocolates a 
brazo á 5, 6, 7, 8, 9, 10 y 12 reales l ibra . Por moliendas y medias 
moliendas se rebaja un 5 por 100. 

Todos los g é n e r o s que expende esta Confitería compiten en su 
e laborac ión y buena calidad con los mejores de las casas más 
principales del Reino y del Extranjero. 

Probad y os convenceré i s . 
PRECIOS ECONOMICOS 

En la imprenta de LA VOZ se hace toda clase 
de trabajos á precios muy económicos. 

Cu 

C U R A C U R A 
GASTRALGIA NERVIOSA DISENTERIA CRÓNICA 
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Cura e! estómago y los iníesíinos por crónicos que 
sean sus padecimientos 

EL A N T I O I S P É P S i e e E F I C A Z 

Clngrovina, Maltina, Pepsina, 
Pancreatina y Sales AlcalinasD, 

PREIVIIADO C O N M E D A L L A D E O R O 

en l a E x p o s i c i ó n In ternac iona l de P a r í s de 1S04 

Cura radicalmente to .̂as las enfermedades que 
llevan anexa una alteración grande en todas las 
funciones digestivas y atonía gastr o-intestinal, 
etcétera, etcétera. 

Se venta efs ía fariiiada i % iarífeei é Mije. 
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C U R A C U R A 
VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS ESTREÑIMIENTO 
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Cuenta la ciudad que nos ocupa, entre otros hermosos'edifi-

cios con una espaciosa capilla fundada por un obispo apellidado 
Sarmiento, la cual capilla, convertida después en templo parro­
quial, se halla situada en las inmediaciones de la población y á 
3a terminación de un agradable paseo muy concurrido en todaa 
las épocas del año. Venérase en aquel templo la imágen de la 
Virgen, bajo la advocación de los Bemedios, y á la que todos loa 
mindonienses profesan un acendrado cariño. 

E r a n las diez de una tranquila mañana do otoño. Esplendo­
roso el sol derramaba torrentes de luz y un viento suave iba 
desnudando los árboles del paseo de las amarillentas hojas que, 
frescas y lozanas en la primavera, habíau protegido el nido y 
los amores de las avecillas y escuchado de éstas los cánticos de 
placer y de esperanza, al primer beso de la brisa del crepúsculo 
matutino . , ,. , 

Luís aquel joven seminarista de diez y ocho años que, por 
no contrariarlos deseos de su buena madre, había vestido e l 
traje escolar, durante varios cursos académicos y que sintiéndo­
se sin vocación sacerdotal y hallándose- muy adelantado en su 
carrera había determinado no volver á mirar los libros y buscar 
un porvenir en América, estaba á las puertas del templo, espe­
rando que la gente saliese de la misa para poder hablar con su 
novia con Rosa, una linda morenita de diez y siete años, cuan­
do más y de ojos de fuego; pero tan devota, que acudía á todas 
los oficios divinos llevando en las manos un gran demcionana 
que le había regalado su abuela, y cuando en su casa la obliga­
ban á confesarse una vez al mes, siempre se estaba acusando do 
que miraba más á su novio que á su devocionario... y no acababa 
de arrepentirse nunca!!... 1 A ¿1 -u 

P o d í a decirse que Luís y Eosa eran tal para cual. A él le 
faltaba aplomo para llegar á ser acaso un gran padre de la igle­
sia y á ella constancia para llorar sus culpas. 

U n día que al calor de las ilusiones, de la pasión y de I03 
pocos años se hablaron y se juraron amor, levantaron los dos la 
vista al Cielo como para poner á éste por testigo de sus j u r a ­
mentos, y dió la casualidad que en aquellos instantes en el Cielo 
no se velan más que nubes de color de rosa, y los dos enamora­
dos se quedaron tan conformes, porque desde entonces no tuvo 
para ellos el mundo otro color; pero es de suponer que, detras 
de aquellas nubes, se sonriesen los ángeles al contemplar tan en­
cantadora inocencia, -i r j 

Lle^ó, por fin, la hora que L u i s esperaba. L a gente salía do 
la misaV, entre aquella gente, se vió á Rosa alegre como una» 
Pascuas y con su gran devocionario en las manos. L u i s se acer­
có á élla y hubo las palabras de siempre, las protestas, los jura­
mentos, los besos de la pasión, dados con el pensamiento o con 
los oíos, y "los latidos del corazón suspendidos por un suspiro 
del alma, ante la idea y el temor de una ilusión irrealizable..... 

Los dos enamorados iban entretenidos y caminando muy des­
pacio por el paseo de los Bemedios E l viento se hacía cada ve» 
más fuerte y las hojas de los árboles caí un con más frecuencia. 

A veces las inquietas y volcánicas cabezas de los amantes 
se veían rodeadas de aquellos despojos amarillentos del o toño , 
cual si éstos fuesen ilusiones marchitas que pretendiesen dar el 
beso de los moribundo» á las ilusiones nuevas que se albergaban 
bajo dos frentes jóvenes 

A l rodar aquellas hojas entro el polvo del camino, parecían 
gemir los tristes pensamientos de Lord Byron y de J o s é de E s -
pronceda, y el susurro del viento parecía repetir esta estrofa 
del desengañe: 

"Hojas del árbol caídas 
juguete del viento son; 
las ilusiones perdidas 
¡ay! son hojas desprendidas 
del árbol del corazón!!. 

Pero Luís y Rosa, embebidos en la mutua contemplación, 
siempre sonrientes, siempre soñadores, no pensaban ni en las i lu­
siones muertas, ni en el otoño de las almas!... 

De repente una hoja, desprendida de un árbol del paseo, ca­
y ó entre las manos y sobre el devocionario de Rosa. E r a una 
hoja todavía fresca, ancha, hermosa y casi toda verde, pues ape­
nas había empezado á ponerse amarilla por sus bordes. Rosa re­
cogió aquella víctima otoñal y la colocó entre sus labios. L a ho­
ja entonces parecía una esmeralda oprimida por dos corales. 

Luís quiso disfrutar también de aquel placer. Pidió la hoja & 
su amada; Rosa se la dió y él la puso lo mismo en su boca... Da 
modo que, por medio de la hoja, los dos enamorados se habían 
dado un beso vergonzante. 

Luís entonces quiso perpetuar aquel recuerdo. Se eolocó en 
un asiento del paseo; sacó de sus labios la hoja y grabó en ella, 
con un pequeño corta-plumas, estas palabras: 

¡Amor eterno!! . . .—Éosa.—Luís. Y terminó con una fecha. 
Y la hoja fué devuelta á Rosa, que la guardó entre las pági» 

ñas de su devocionario. 
/ J • • 

Pocos días habían transcurrido desde la anterior escena. 
E r a n las altas horas de la noche. L a ciudad de Mondoñedo 

permanecía en el más profundo silencio, y las elevadas torres y 
los vetustos edificios proyectaban sus sombras fúnebres §ntre loa 
pálidos resplandores de una luna melancól ica Sin embargo: en 
medio de aquella calma, de aquel recogimiento y de aquella tris­
teza nocturna, alguien velaba todavía. Al lá en un balcón de una 
casa de la calle del P r ó p e s o se hallaba una mujer que repetidai? 
veces se llevaba un blanco pañuelo á los ojos para enjugar sus 

.lágrimas.. . ¡Era Rosa! Y al pie de aquella casa, desde la callo, 
hablaba con la mujer del balcón un joven que interrumpía con 
sollozos sus palabras... ¡Era Luís!... 

Había llegado el momento supremo de la despedida... ¡Partir 
para América! ¡Abandonar la ciudad querida, el suelo natal, el 

;hogar paterno, el regazo maternal, el nido de los primeros amo­
res!... ¡Cruzarlos mares, corriendo mil peligros y viendo, en la 
navs caras extrañas!. . . ¡Llegar á Méjico, buscar fortuna para po^ 


